
		
			1. Relatos desde una perspectiva
			

			Aunque vivimos entre elevados edificios de acero, encimeras de formica y pantallas de televisión electrónicas, hay algo en todos nosotros, hombres y mujeres, que nos hace sentirnos profundamente conectados con el pasado. Tal vez el súbito relente de una cueva en una playa o los rayos de luz atravesando los intrincados patrones enlazados de las hojas en una oscura arboleda de altos árboles despertará, en el fondo oculto de nuestra mente, los ecos distantes de una época remota y antigua, remontándonos a los albores de la vida humana en el planeta. En las personas criadas y programadas en las religiones patriarcales de la actualidad, que nos afectan incluso en los aspectos más laicos de nuestra sociedad, tal vez persiste un recuerdo subyacente, casi innato, de los santuarios y templos sagrados atendidos por sacerdotisas que servían en la religión de la deidad suprema original. Al principio, la gente oraba a la Creadora de la Vida, la Ama del Cielo. En el amanecer de la religión, Dios era una mujer. ¿Lo recordamos?

			Durante años, una sensación magnética me ha impulsado a explorar las leyendas, los enclaves de los templos, las estatuas y los antiguos rituales de las deidades femeninas, proyectándome a una época en que la Diosa era omnipotente y las mujeres eran su clero y controlaban la forma y los ritos religiosos.

			Quizá mi formación y trabajo como escultora fue lo que me llevó a las esculturas de la Diosa descubiertas en las ruinas de santuarios prehistóricos y en las primeras moradas de los seres humanos. Tal vez fue cierto misticismo romántico, que antaño me avergonzaba, pero que ahora confieso alegremente, el que con los años instaló en mí la costumbre de reunir información sobre las antiguas religiones femeninas y la veneración de estas deidades. En ocasiones intenté desdeñar mi fascinación por este tema como algo demasiado extravagante y evidentemente desvinculado de mi trabajo (en aquella época construía ambientes esculturales electrónicos). Sin embargo, siempre me encontraba examinando publicaciones arqueológicas y devorando textos en las pilas de las bibliotecas universitarias y en los museos.

			Mientras leía, recordé que en algún momento de mi vida me contaron –y yo acepté la idea– que el sol, grande y poderoso, era naturalmente venerado como masculino, mientras la luna, un nebuloso y delicado símbolo del sentimiento y del amor, era reverenciada como femenina. Para mi sorpresa, descubrí relatos de Diosas del Sol en las tierras de Canaán, Anatolia, Arabia y Australia, a la par que las Diosas solares entre los esquimales, los japoneses y los khasis de la India eran acompañadas de hermanos subordinados simbolizados por la luna.

			De algún modo había asimilado la idea de que la tierra se identificaba invariablemente como femenina, la Madre Tierra, aquella que acepta de forma pasiva la simiente, mientras el cielo era natural e inherentemente masculino, y que su naturaleza intangible simbolizaba la capacidad supuesta y exclusivamente masculina de pensar con conceptos abstractos. Acepté todo esto sin cuestionarlo, hasta que descubrí que casi todas las deidades femeninas de Oriente Próximo y Oriente Medio recibían el título de Reina del Cielo, mientras que, en Egipto, la antigua diosa Nut no solo era conocida como el cielo, sino que su hermano-marido Geb era simbolizado como la tierra.

			Más asombroso aún fue el descubrimiento de numerosos relatos de las Creadoras femeninas de toda la existencia, divinidades a las que se atribuía no solo haber creado a los primeros seres humanos sino toda la tierra y los cielos. Había relatos de estas diosas en Sumeria, Babilonia, Egipto, África, Australia y China.

			En la India, la diosa Sarasvati era honrada como inventora del primer alfabeto, mientras que en la Irlanda céltica la diosa Brigit se consideraba la deidad patrocinadora del lenguaje. Los textos revelaban que en Sumeria se honraba a la diosa Nidaba como inventora de las tablillas de arcilla y del arte de la escritura. Ocupaba esa posición mucho antes que cualquiera de las divinidades masculinas que posteriormente la sustituyeron. El escriba oficial del cielo sumerio era una mujer. Sin embargo, más significativa era la evidencia arqueológica de los primeros ejemplos de lenguaje escrito descubiertos hasta entonces; también se localizaban en Sumeria, en el templo de la Reina del Cielo, en Uruk, y fueron escritos hace unos cinco mil años. Aunque de manera tradicional la invención de la escritura se ha atribuido al hombre, independientemente de cómo lo definamos, la combinación de los factores anteriores presenta un argumento convincente a favor de que fueron las mujeres quienes inscribieron las primeras marcas significativas en la arcilla húmeda.

			En sintonía con la teoría generalmente aceptada de que las mujeres fueron responsables del desarrollo de la agricultura, como extensión de sus actividades recolectoras de alimentos, en todas partes encontré deidades femeninas a las que se atribuía la concesión de este don a la civilización. En Mesopotamia, donde se han hallado algunas de las primeras evidencias de la presencia de la agricultura, la diosa Ninlil era honrada por haber concedido a Su pueblo el conocimiento de los métodos de la siembra y la cosecha. En casi todas las regiones del mundo, las deidades femeninas eran alabadas como curanderas, dispensadoras de hierbas, raíces y plantas medicinales, así como otro tipo de ayuda, asignando a las sacerdotisas que atendían los santuarios el papel de médicos de aquellos que allí rendían culto.

			Algunas leyendas describían a la Diosa como a una guerrera valiente y poderosa, una líder en la batalla. El culto a la Diosa como osada luchadora parece haber sido responsable de los numerosos relatos de soldados mujeres, más tarde recogidos por la Grecia clásica con el nombre de amazonas. Al examinar más a fondo los relatos de la estima que las amazonas tributaban a la deidad femenina, resultó evidente que las mujeres que adoraban a una Diosa guerrera cazaron y lucharon en las tierras de Libia, Anatolia, Bulgaria, Grecia, Armenia y Rusia y que estaban muy alejadas de la fantasía mítica que muchos de los autores de hoy han pretendido hacernos creer.

			No pude evitar advertir lo alejadas de las imágenes contemporáneas que estaban las actitudes prehistóricas y de los más antiguos periodos históricos en relación con el intelecto y con la capacidad de pensamiento de las mujeres, ya que en prácticamente todo lugar la Diosa era reverenciada como sabia consejera y profeta. La Cerridwen céltica era la Diosa de la Inteligencia y el Conocimiento en las leyendas precristianas de Irlanda, las sacerdotisas de la diosa Gaia transmitían la sabiduría de la revelación divina en los santuarios pregriegos, mientras la griega Démeter y la egipcia Isis eran invocadas como hacedoras de la ley y sabias dispensadoras de una recta sabiduría, consejo y justicia. La diosa egipcia Maat representaba el orden, ritmo y verdad del Universo. Ishtar, de Mesopotamia, recibía los títulos de Guía del Pueblo, Profeta, Dama de la Visión, y los registros arqueológicos de la ciudad de Nimrud, donde se rendía culto a Ishtar, revelaron que las mujeres servían como jueces y magistrados en los tribunales de justicia.

			Cuanto más leía, mayores eran mis descubrimientos. El culto a las deidades femeninas aparecía en todos los rincones del mundo, presentando una imagen de la mujer que yo no había encontrado antes. Como resultado, empecé a reflexionar sobre el poder del mito y, por último, a considerar estas leyendas como algo más que las inocentes fábulas infantiles que parecían a primera vista. Eran relatos con un punto de vista muy específico.
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			Los mitos presentan ideas que guían la percepción, condicionándonos a pensar e incluso a percibir de un modo particular, especialmente cuando somos jóvenes e impresionables. A menudo transmiten las acciones de personas que son recompensadas o castigadas por su conducta, y se nos anima a considerarlos como ejemplos que hemos de emular o eludir. Muchas de las historias que nos cuentan cuando apenas tenemos la edad suficiente como para comprender influyen profundamente en nuestras actitudes y en nuestra comprensión del mundo y de nosotros mismos. Nuestra ética, moral, conducta, valores, sentido del deber e incluso nuestro sentido del humor a menudo se desarrollan a partir de simples parábolas o fábulas infantiles. En ellas aprendemos lo que resulta socialmente aceptable en la sociedad de la que proceden. Definen el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, lo natural y lo antinatural entre las personas que consideran significativos los mitos. Era muy evidente que los mitos y leyendas derivados y propagados por una religión cuya deidad era femenina, y a quien se reverenciaba como a una presencia sabia, valiente, poderosa y justa, transmitían una imagen muy diferente de la feminidad en comparación a las que nos ofrecen las actuales religiones de orientación masculina.

			«Quince días después de la creación del universo»

			Mientras consideraba el poder del mito, me resultó cada vez más difícil evitar cuestionar los efectos decisivos que los mitos que acompañan a las religiones que adoran a deidades masculinas ejercían sobre mi propia imagen de lo que significaba haber nacido mujer, otra Eva, progenitora de la fe de mi infancia. De niña me dijeron que Eva nació de la costilla de Adán, con el objetivo de ser su compañera y ayudante, para evitar que estuviera solo. Como si esta atribución de un rol subordinado permanente, nunca el principal, no fuera lo bastante opresiva para mis futuros planes como miembro pleno de la sociedad, pronto supe que Eva era considerada un ser neciamente crédulo. Mis mayores me explicaron que fue engañada con facilidad por las promesas de la pérfida serpiente. Ella desafió a Dios e incitó a Adán a hacer lo mismo, arruinando una realidad dichosa: la vida previamente bendecida en el Jardín del Edén. Por qué el propio Adán nunca fue considerado también crédulo era un aspecto que, en apariencia, no merecía ser discutido. Sin embargo, al identificarme con Eva, presentada como el símbolo de todas las mujeres, la culpa era, de una forma misteriosa, mía, y al considerar toda la cuestión como una falta propia, decidió castigarme a mí al decretar: «Multiplicaré tu dolor en el parto; con dolor parirás a tus hijos, pero tu deseo te llevará a tu marido y él se impondrá a ti» (Gén 3: 16).

			Así pues, de pequeña me enseñaron que, por culpa de Eva, al crecer traería hijos al mundo con dolor y sufrimiento. Y, como si no fuera suficiente castigo, en lugar de recibir compasión, simpatía o admiración por mi valor, tendría que experimentar este dolor con culpa, el pecado de mi infracción pesaría sobre mí como castigo por ser mujer, hija de Eva. Para empeorar las cosas, supuestamente tenía que aceptar la idea de que a los hombres, simbolizados en Adán, se les confería el derecho a controlarme y dominarme, para prevenir cualquiera posible estupidez por mi parte. Según la omnipotente deidad masculina, cuya rectitud y sabiduría se esperaba que yo admirara y respetara con temor reverencial, los hombres eran más sabios que las mujeres. Por lo tanto, mi posición subordinada y penitente en tanto mujer quedó firmemente establecida en la página tres de la Biblia judeocristiana, de casi mil páginas.

			Con todo, este decreto original de supremacía masculina solo era el principio. El mito que describía la insensatez de Eva no sería olvidado o ignorado. Más tarde estudiamos las palabras de los profetas del Nuevo Testamento, que reiteradamente recurrieron a la leyenda de la explusión del Paraíso para explicar e incluso demostrar la inferioridad natural de la mujer. Las lecciones aprendidas en el Jardín del Edén eran repetidas una y otra vez. El hombre fue creado en primer lugar. La mujer procede del hombre. Solo el hombre fue hecho a imagen de Dios. Según la Biblia, y según quienes la aceptaban como palabra divina, el dios masculino favorecía a los hombres y de hecho los designó como naturalmente superiores. Incluso ahora no puedo evitar preguntarme cuántas veces estos pasajes del Nuevo Testamento han sido leídos desde la posición autoritaria de un púlpito en una misa de domingo o en la Biblia familiar extraída de la estantería por un padre o un marido, mientras una mujer piadosa escuchaba:

			
				Que la mujer aprenda en silencio y con toda sumisión. No permito que una mujer enseñe o usurpe la autoridad del hombre, sino que guarde silencio. Pues Adán fue creado en primer lugar y luego Eva, y Adán no fue engañado, sino que la mujer fue engañada y cometió una transgresión […]. (1 Tim 2: 11-14.)

			

			
				No procede el hombre de la mujer, sino la mujer del hombre. La mujer debe guardar silencio en las iglesias, pues no le está permitido hablar en ellas; tiene que observar obediencia, como dice la ley. Y si aprende algo, ha de preguntar a su marido en su hogar; pues es una vergüenza que las mujeres hablen en la iglesia. (1 Cor 11: 3, 7, 9.)

			

			Extrañamente, nunca fui muy religiosa, pese a los constantes esfuerzos de los profesores de la escuela dominical. De hecho, al llegar a la adolescencia ya había rechazado la mayor parte de lo que las religiones organizadas tenían que ofrecer. Sin embargo, en cierto sentido una parte del mito de Adán y Eva perduraba, al haber impregnado la cultura en un nivel más profundo. Aparecía una y otra vez como fundamento simbólico de poemas y novelas. Era visualmente interpretado al óleo por los grandes maestros cuyas pinturas resplandecían en las diapositivas de mis clases de historia. En las revistas de moda se anunciaban productos que sugerían que, si una mujer utilizaba el perfume adecuado, podría desencadenar el desastre una vez más. Era incluso objeto de bromas insípidas en los cómics dominicales. Daba la impresión de que en todas partes la mujer tentaba al hombre a obrar mal. Toda la sociedad estaba de acuerdo; Adán y Eva definían la imagen del hombre y de la mujer. De forma innata, las mujeres eran astutas, conspiradoras y peligrosamente sexis, pero al mismo tiempo ingenuas y en cierto modo simples. Era obvio que necesitaban a un hombre que las encarrilara y, tal como había sido divinamente designado, muchos hombres se mostraban dispuestos a hacerlo.

			A medida que conocí otros mitos que explicaban la creación de la vida, relatos que atribuían este acontecimiento a Nut o Hathor en Egipto, Nammu o Ninhursag en Sumeria, Mami, Tiamat o Aruru en otras zonas de Mesopotamia y Mawu en África, empecé a considerar la leyenda de Adán y Eva como otra fábula más, un intento inocente de explicar lo que había ocurrido en los albores de la existencia. Sin embargo, no pasó mucho tiempo hasta que empecé a comprender lo específicamente forzados que eran los detalles de este mito en concreto.

			En 1960, el mitólogo Joseph Campbell comentó así el mito de Adán y Eva:

			
				Esta curiosa idea mitológica, y el hecho aún más curioso de que durante dos mil años se aceptó en el mundo occidental como el relato absolutamente fiable de un acontecimiento que supuestamente tuvo lugar quince días después de la creación del universo, plantea con vigor la interesante cuestión de la influencia de mitologías visiblemente artificiales y falsas y de las inflexiones de la mitología en la estructura de las creencias humanas y el consecuente curso de la civilización.

			

			El profesor Chiera señala que «la Biblia no nos ofrece un único relato de la creación, sino muchos; el que aparece en el capítulo uno del Génesis era el menos difundido entre el pueblo […]. Es evidente que fue creado en círculos eruditos». A continuación, estudia las diferencias entre las religiones de hoy y el antiguo culto:

			
				Hace unos años logramos reunir, a partir de un gran número de tablillas, el relato completo de un antiguo mito sumerio. Yo solía llamarlo la teoría darwiniana de los sumerios. El mito sin duda se difundió ampliamente, pues han sobrevivido muchas copias. Tiene en común con la historia bíblica que una mujer es la protagonista, como ocurre con Eva. Pero el parecido concluye aquí. Las sucesivas generaciones han condenado a Eva por sus hechos, mientras los babilonios pensaron tanto en sus ancestros femeninos que llegaron a deificarlos.

			

			Al leer estos mitos, resultó evidente que la mujer arquetípica en las religiones antiguas, representada en la Diosa, era en muchos sentidos diferente a Eva. A continuación, observé que muchas de estas leyendas de la creación y los orígenes procedían de las tierras de Canaán, Egipto y Babilonia, el mismo lugar en el que surgió el mito de Adán y Eva. Las otras leyendas de la creación procedían de la literatura mítica religiosa de los pueblos que no adoraban al Yahvé judío (Jehová), sino que eran los vecinos más próximos a aquellos antiguos hebreos.

		
	
		
			2. ¿Quién era Ella?
			

			No pasó mucho tiempo antes de que las diversas evidencias ocuparan su lugar y empezaran a tomar forma las conexiones. Y entonces comprendí. Astoret, la despreciada deidad «pagana» del Antiguo Testamento en realidad era (pese a los esfuerzos de los escribas bíblicos de disfrazar su identidad utilizando reiteradamente el género masculino) Astarté, la Gran Diosa, tal como era conocida en Canaán, la Reina del Cielo de Oriente Próximo. Los adoradores de ídolos paganos de la Biblia habían estado rezando a una diosa –en otras partes conocida como Innin, Inanna, Nana, Nut, Anat, Anahita, Istar, Isis, Au Set, Ishara, Asera, Ashtart, Attoret, Attar y Hathor–, la Ancestra Divina de muchos nombres. Sin embargo, en las diversas lenguas y dialectos de quienes la reverenciaban, cada nombre apuntaba a la Gran Diosa. ¿Fue una mera coincidencia que durante todos aquellos años de escuela dominical nunca me enseñaran que Astoret era mujer?

			Aún más sorprendente fue la evidencia arqueológica que demostraba que su religión existió y prosperó en Oriente Próximo y Oriente Medio milenios antes de la llegada del patriarca Abraham, el primer profeta de Yahvé, la deidad masculina. Los arqueólogos remontan el culto a la Diosa a las comunidades neolíticas en torno a 7000 a.C., y algunos a las culturas del Paleolítico Superior, alrededor de 25000 a.C. Desde la época de sus orígenes neolíticos, su existencia ha sido certificada hasta bien entrada la era romana. No obstante, los especialistas en la Biblia están de acuerdo en que Abraham vivió en Canaán (Palestina) en el tardío arco temporal que va de 1800 a 1500 a.C.

			¿Quién era esta Diosa? ¿Por qué una entidad femenina, y no masculina, fue designada como deidad suprema? ¿Cuán influyente y significativo fue su culto, y cuándo empezó en realidad? Mientras me planteaba estas preguntas, inicié una exploración más profunda de los tiempos neolíticos y paleolíticos. Aunque en todos los rincones del mundo las diosas habían sido objeto de culto, me centré en la religión que evolucionó en Oriente Medio y Oriente Próximo, lugar de nacimiento del judaísmo, el cristianismo y el islam. Descubrí que el desarrollo del culto de la deidad femenina en esta región guardaba relación con las primeras manifestaciones religiosas hasta ahora descubiertas en cualquier rincón de la Tierra.

			Amanecer en el jardín gravetiense del Edén

			Aunque la mayor parte de sus yacimientos se han descubierto en Europa, se supone que la religión de la Diosa hunde sus raíces en el Paleolítico Superior, y que emergió en Oriente Próximo en el Neolítico posterior. Al ser anterior a la época de los registros escritos y no conducir directamente a un periodo histórico que podría contribuir a explicarlo, la información de la existencia paleolítica del culto a la Diosa debe, hasta la fecha, seguir siendo una especulación. Las teorías sobre los orígenes de la Diosa en este periodo se basan en la yuxtaposición de las tradiciones del parentesco matrilineal y el culto a los ancestros. Se apoyan en tres líneas de evidencias independientes.

			La primera se basa en la analogía antropológica para explicar la evolución inicial de las sociedades matrilineales (de parentesco a través de linajes maternos). Los estudios de tribus «primitivas» en los últimos siglos han llegado a la conclusión de que algunos pueblos aislados y «primitivos», incluso en nuestro propio siglo, aún no poseían una comprensión consciente de la relación entre el sexo y la concepción. Se traza entonces la analogía para establecer que los pueblos paleolíticos se encontraban en un nivel similar de conciencia biológica.

			Jacquetta Hawkes escribió en 1963 que «[…] los australianos y otros pueblos primitivos no comprendían la paternidad biológica ni aceptaban una necesaria relación entre el acto sexual y la concecpción». Ese mismo año, S.G.F. Brandon, profesor de religiones comparadas en la Universidad de Mánchester, en Inglaterra, observó: «El hecho de que el niño llegara a la matriz era, sin duda, un misterio para el hombre primitivo […] a la vista del periodo que separa la fecundación del nacimiento, parece probable que el significado de la gestación y el parto se apreciara mucho antes de comprender que estos fenómenos eran el resultado de la concepción después del coito».

			«James Frazer, Margaret Mead y otros antropólogos», escribe Leonard Cottrell, «han establecido que en las primeras fases de la evolución del ser humano, antes de comprender el secreto de la fecundidad humana, antes de que el coito se asociara al parto, la mujer era reverenciada como dadora de vida. Solo las mujeres podían traer al mundo a otros seres humanos, y la participación del hombre en este proceso aún no se reconocía».

			Según estos autores, así como otras muchas autoridades que han escrito al respecto, es probable que en las sociedades humanas antiguas los individuos aún no poseyeran una comprensión consciente de la relación entre sexo y reproducción. Por lo tanto, el concepto de paternidad aún no se comprendía. Aunque probablemente se acompañaba de diversas explicaciones míticas, los bebés simplemente nacían de las mujeres.

			Si esto era así, entonces la mujer era concebida como la única progenitora de su familia, la productora exclusiva de la próxima generación. Por esta razón era natural que los hijos adoptaran el nombre de la tribu o clan de su madre. El registro del linaje familiar se mantenía a través de la línea materna, de madre a hija, y no de padre a hijo, tal como es habitual en las modernas sociedades occidentales. Esta estructura social suele recibir el nombre de matrilineal, es decir, basada en el linaje materno. En estas culturas (entre muchos pueblos «primitivos» incluso a día de hoy, así como en las sociedades históricamente certificadas en la época de la Grecia clásica), no solo los nombres, sino los títulos, posesiones y derechos territoriales se transmitían a través del linaje femenino, a fin de conservarse en el seno del clan familiar.

			Hawkes señala que, en Australia, en las zonas en las que el concepto de paternidad aún no se comprende, «[…] es evidente que la descendencia matrilineal y el matrimonio matri-local [en el que el marido se muda a la aldea o el hogar familiar de su esposa] eran generalizados, y el estatus de la mujer, muy superior». Escribe que estas tradiciones aún prevalecen en ciertas zonas de África y entre los drávidas de la India, y que pueden encontrarse vestigios de esta tradición en Melanesia, Micronesia e Indonesia.

			La segunda línea de evidencias guarda relación con el inicio de las creencias y rituales religiosos y su conexión con la descendencia matrilineal. Se han realizado muchos estudios de las culturas paleolíticas y exploraciones de los emplazamientos ocupados por estos pueblos y los posibles ritos vinculados a sus muertos. Todo ello sugiere que, como en los antiguos conceptos de la religión, probablemente adoptaron la forma del culto a los ancestros. Una vez más, se traza una analogía entre los pueblos paleolíticos y los conceptos y rituales religiosos observados en muchas tribus «primitivas» estudiadas por los antropólogos en los dos últimos siglos. El culto a los ancestros se da en sociedades tribales de todo el mundo. Maringer afirmó que incluso en el momento en el que escribía, en 1956, ciertas tribus de Asia seguían fabricando unas pequeñas estatuas conocidas como dzuli. Al describirlas llega a decir: «Los ídolos son femeninos y representan los orígenes humanos de toda la tribu».

			Así pues, mientras se desarrollaban los conceptos religiosos del primitivo homo sapiens,1 se inició la búsqueda de la fuente última de la vida (acaso el núcleo de todo pensamiento teológico). En estas sociedades del Paleolítico Superior –en las que la madre tal vez era considerada como la única progenitora de la familia, el culto a los ancestros era aparentemente la base del ritual sagrado y los relatos de los antepasados probablemente solo se reconocían a través del linaje matrilineal–, el concepto de la creadora de toda vida humana se formuló a partir de la imagen de la mujer más antigua del clan, su antepasada primigenia, una imagen que fue deificada y reverenciada como Ancestra Divina.

			La tercera línea de evidencias, y la más tangible, deriva de las numerosas esculturas de mujeres descubiertas en las culturas gravetienses y auriñacienses del Paleolítico Superior. Algunas de ellas se remontan a 25000 a.C. Estas pequeñas figuritas femeninas, realizadas en piedra, hueso y arcilla y a menudo conocidas como figuras de Venus, se han encontrado en regiones en las que antaño habitaron pequeñas comunidades asentadas. Con frecuencia se han descubierto cerca de los restos de muros derruidos que probablemente constituyen las moradas más antiguas realizadas por el ser humano en la Tierra. Maringer asegura que en los muros se excavaron nichos o depresiones para alojar las figuras. Estas estatuas de mujeres, algunas de ellas aparentemente embarazadas, han sido halladas en yacimientos gravetienses-auriñacienses geográficamente dispersos en regiones tan alejadas entre sí como España, Francia, Alemania, Austria, Checoslovaquia y Rusia. Estos enclaves y figuras parecen abarcar un periodo de al menos diez mil años.
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			«Por lo tanto, parece muy probable», afirma Maringer, «que las figuritas femeninas fueran ídolos de un culto a la “gran madre”, practicado por los cazadores de mamuts auriñacienses, que no eran nómadas y que vivían en los inmensos territorios euroasiáticos que se extendían desde el sur de Francia hasta el lago Baikal en Siberia». (Por cierto, se cree que las tribus que emigraron a Norteamérica, supuestamente en el mismo periodo [y que darían lugar a los indios de América del Norte], tuvieron su origen en la región de este lago siberiano.)

			La paleontóloga rusa Z.A. Abramova, citada en el reciente libro de Alexander Marshak, Roots of Civilization, ofrece una interpretación ligeramente distinta, al afirmar que, en la religión paleolítica, «la imagen de la Mujer-Madre […] era compleja, e incluía diversas ideas relacionadas con el significado especial de las mujeres en la antigua sociedad de clanes. No era una diosa, ni un ídolo, ni la madre de un dios; era la Madre del Clan […]. La ideología de las tribus cazadoras en este periodo de clanes matriarcales se refleja en las figuritas femeninas».

			El amanecer neolítico

			Las conexiones entre las figuritas femeninas paleolíticas y el posterior surgimiento de las sociedades que rendían culto a la Diosa en el periodo neolítico en Oriente Medio y Oriente Próximo no son definitivas, pero han sido sugeridas por muchas autoridades. En el yacimiento gravetiense de Vestonice, Checoslovaquia, donde no solo se moldearon figuras de Venus, sino que se cocieron en un horno, se encontró la tumba cuidadosamente ornamentada de una mujer. Tenía unos cuarenta años. En ella se encontraron herramientas, estaba cubierta con los omóplatos de un mamut y decorada con ocre rojo. En un yacimiento protoneolítico en Shanidar, en el tramo norte del río Tigris, se descubrió otra tumba, fechada en torno al 9000 a.C. Este enterramiento correspondía a una mujer algo más joven, y también estaba decorado con ocre rojo.

			Uno de los vínculos más significativos entre los dos periodos son las figuritas femeninas, que en las sociedades neolíticas, desde su aparición y hasta el periodo histórico de registros escritos, representaban a la Diosa. Las esculturas de las culturas paleolíticas y las del periodo neolítico son notablemente similares en cuanto a materiales, tamaño y, asombrosamente, en cuanto al estilo. Hawkes ha comentado la relación entre los dos periodos, señalando que las figuras femeninas paleolíticas «[…] se asemejan extraordinariamente a la Diosa Madre o Diosa Tierra de los pueblos agrícolas de Eurasia en la Edad Neolítica y deben ser un antecedente directo de las mismas». E.O. James también señala la similitud, y dice, a propósito de las estatuas neolíticas: «Muchas de ellas están claramente relacionadas con los prototipos gravetienses-paleolíticos». Sin embargo, tal vez es más significativo el hecho de que se han descubierto yacimientos auriñacienses cerca de Antalya, a unos noventa kilómetros de la comunidad neolítica de Hacilar, en Anatolia (Turquía), que rendía culto a la Diosa, y en Musa Dag, en el norte de Siria (en otro tiempo, parte de Canaán).

			James Mellart, ex director adjunto del Instituto Británico de Arqueología en Ankara, y ahora profesor en el Instituto de Arqueología de Londres, describe las culturas protoneolíticas de Oriente Próximo, fechándolas en el arco temporal entre 9000 y 7000 a.C. Afirma que durante ese tiempo «el arte hace su aparición en forma de tallas de animales y estatuillas de la deidad suprema, la Diosa Madre».

			Estas comunidades neolíticas aparecen con las primeras evidencias de desarrollo de la agricultura (que es lo que las define como neolíticas). Surgen en áreas más tarde conocidas como Canaán (Palestiana [Israel], Líbano y Siria); en Anatolia (Turquía); y en el tramo norte de los ríos Tigris y Éufrates (Irak y Siria). Es significativo que todas estas culturas conocieran la obsidiana, que probablemente procedía del yacimiento más cercano: Anatolia. Uno de estos yacimientos, cerca del lago Van, se encuentra en la ruta que, desde las estepas rusas, llega a Oriente Próximo.

			En el yacimiento actualmente conocido como Jericó (en Canaán), la gente vivía en casas de ladrillo estucado, algunas de las cuales poseían hornos de arcilla e incluso huecos para las jambas de las puertas, en el 7000 a.C. Ya habían aparecido los santuarios rectangulares enlucidos. Sybelle von Cles-Roden escribe, a propósito de Jericó: «Diversos hallazgos apuntan a una vida religiosa. Figuras femeninas de arcilla con las manos alzadas hacia el pecho se asemejan a los ídolos de la diosa madre que más tarde se difundirían ampliamente por Oriente Próximo». En relación a Jericó, Mellart también escribe: «Elaboraron minuciosamente figuras diminutas de arcilla del tipo de la diosa madre».

			Otra comunidad neolítica tuvo su sede en Jarmo, en el norte de Irak, a partir de 6800 a.C. H.W.F. Saggs, profesor de lenguas semíticas, asegura que, en Jarmo, «había figuritas de arcilla que representaban animales, así como a la diosa madre: la diosa madre encarnada en estas figuritas parece haber sido un elemento central en la religión neolítica».

			Hacilar, a unos noventa kilómetros del yacimiento auriñaciense de Antalya, estaba habitado en torno a 6000 a.C. También aquí se han encontrado figuras de la Diosa. Y en las excavaciones de Çatal Hüyük, cerca de las llanuras cilicianas de Anatolia, en las proximidades de la actual Konya, Mellart descubrió no menos de cuarenta santuarios, fechados desde 6500 a.C. en adelante. La cultura de Çatal Hüyük existió durante casi mil años. Mellart revela lo siguiente: «Las estatuas nos permiten reconocer a las principales deidades adoradas por el pueblo neolítico en Çatal Hüyük. La deidad principal era una diosa, que se muestra en sus tres aspectos, como joven, como madre que da a luz y como anciana». Mellart sugiere que en Çatal Hüyük la población era mayoritariamente femenina, como evidencia el número de sepulturas de mujeres. En Çatal Hüyük, los cuerpos eran embadurnados con un profuso ocre rojo; casi todos los enterramientos decorados con este pigmento pertenecen a mujeres. También sugiere que la religión se asociaba fundamentalmente con el papel de la mujer en el desarrollo inicial de la agricultura, y añade, «parece extremadamente probable que el culto a la diosa fuera administrado principalmente por mujeres […]».
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					Mapa 1. Algunos asentamientos neolíticos y calcolíticos. 7000-4000 a.C.

				

			

			En torno a 5500 a.C., las casas se construían disponiendo las habitaciones en torno a un patio central, un estilo que muchos arquitectos siguen utilizando hoy. Se han hallado en el norte del río Tigris, en comunidades que representan lo que se conoce como periodo Hassuna. Allí, como en otras comunidades neolíticas, los arqueólogos han descubierto herramientas agrícolas como la hoz y la azada, vasijas para almacenar el maíz y hornos de arcilla. Y, una vez más, el profesor Saggs afirma: «Las ideas religiosas del periodo Hassuna se reflejan en figuritas de arcilla de la diosa madre».

			Una de las culturas prehistóricas más sofisticadas del antiguo Oriente Medio y Oriente Próximo se situaba en las orillas del norte del río Tigris y en dirección al oeste, hacia el río Habur. Se la conoce como cultura Halaf y apareció en varios lugares alrededor de 5000 a.C. En los yacimientos Halaf se han encontrado calles empedradas. Utilizaban el metal, lo que situaría a las culturas Halaf en un periodo que los arqueólogos llaman calcolítico.

			Saggs señala que, a juzgar por un dibujo en un jarrón de cerámica, «la invención de los vehículos con ruedas probablemente se fecha en el periodo Halaf». Se han hallado figuritas de la diosa en todos estos yacimientos, pero en la ciudad halafiana de Arpachiyah estas figuras se asociaban a serpientes, palomas y a la doble hélice, símbolos relacionados con el culto a la Diosa tal como se lo conoce en los periodos históricos. Junto a la cerámica policromada de intrincado diseño, surgieron los edificios Arpachiyah conocidos como tholoi. Se trata de estancias circulares de diez metros de diámetro con techos abovedados precisamente diseñados. Las estructuras redondas estaban conectadas a largos corredores rectangulares de hasta veinte metros de longitud. Como la mayor parte de las figuritas de la Diosa se han encontrado cerca de estos tholoi, es probable que se los utilizara como santuarios.

			En 4000 a.C. aparecieron figuras de la Diosa en Ur y Uruk, situadas en el extremo sur del río Éufrates, no lejos del golfo Pérsico. En este mismo periodo surgieron las culturas Badariense y Amratiense, en Egipto. En estos emplazamientos se localizan las primeras manifestaciones de la agricultura en Egipto. Y, una vez más, en estas comunidades neolíticas se han descubierto figuritas de la Diosa.

			A partir de entonces, con la invención de la escritura, la historia surgió tanto en Sumeria (sur de Irak) como en Egipto, en torno a 3000 a.C. La Diosa era conocida en todas las regiones de Oriente Medio y Oriente Próximo en tiempos históricos. Aunque sin duda muchos siglos de transformación cambiaron la religión en muchos sentidos, el culto a la deidad femenina sobrevivió en los periodos clásicos de Grecia y Roma. No fue totalmente suprimido hasta la época de los emperadores cristianos de Roma y Bizancio, que clausuraron los últimos templos a la Diosa en el 500 d.C.

			La diosa era honrada como la gente hoy honra a Dios

			Los artefactos arqueológicos sugieren que, en todas las sociedades neolíticas, y en las primeras sociedades calcolíticas, la Ancestra Divina, a la que la mayoría de autores se refiere como a la Diosa Madre, era reverenciada como deidad suprema. Ahora Ella no solo era el origen de la vida humana, sino que representaba un suministro de alimentos. En 1928, C. Dawson conjeturaba que «la agricultura más antigua debe haber surgido en torno a los santuarios de la Diosa Madre, que se transformaron en centros sociales y económicos, así como en lugares sagrados, y constituyeron el germen de las futuras ciudades».

			W. Schmidt, citado por Joseph Campbell en Mitología primitiva, afirma a tenor de estas tempranas culturas: «Aquí las mujeres se imponían; no se limitaban a traer hijos al mundo, sino que eran las principales productoras de alimentos. Al comprender que era posible cultivar y cosechar, convirtieron la tierra en un bien valioso y, en consecuencia, se convirtieron en sus amas. Así conquistaron poder y prestigio económico y social». En 1963, Hawkes añadió que «tenemos todas las razones para suponer que, bajo las condiciones de la forma de vida neolítica imperante, el derecho materno y el sistema de clanes aún eran dominantes, y que la tierra se heredaba a través del linaje femenino».

			Aunque al principio la Diosa parece haber reinado sola, en un momento desconocido adquirió un hijo o un hermano (en función de la ubicación geográfica), que también era su amante y consorte. Se lo conoce a través del simbolismo de los primeros periodos históricos y se suele asumir que formaba parte de la religión femenina en épocas anteriores. El profesor E. O. James escribe: «Tanto si esto refleja un sistema primitivo de organización social matriarcal como si no, algo en modo alguno improbable, el hecho es que la Diosa es anterior al joven dios con el que se asoció en tanto hijo, marido o amante».

			Este joven fue simbolizado en el papel masculino en la unión sexual sagrada anual con la Diosa. (Este ritual se conoce en el periodo histórico, pero se cree que existió en la etapa neolítica de esta religión.) Conocido en diversas lenguas como Damuzi, Tammuz, Atis, Adonis, Osiris o Baal, este consorte murió en su juventud, provocando un periodo anual de duelo y lamentación entre quienes rendían homenaje a la Diosa. El simbolismo y los rituales vinculados a él se explicarán con más detalle en el capítulo dedicado al consorte masculino, pero dondequiera que aparezca este joven compañero moribundo, podemos reconocer la presencia de la religión de la Diosa; las leyendas y rituales de duelo son extraordinariamente similares en muchas culturas. Esta relación de la Diosa con su hijo, o en algunos lugares con un joven apuesto que simbolizaba a su hijo, se conocía en Egipto en 3000 a.C.; aparece en la primera literatura de Sumeria, se manifestó más tarde en Babilonia, Anatolia y Canaán, sobrevivió en la leyenda clásica griega de Afrodita y Adonis e incluso llegó a ser conocida en la Roma precristiana como los rituales de Cibeles y Atis, donde posiblemente influyeron en el simbolismo y los oficios del cristianismo primitivo. Es uno de los principales aspectos de la religión que salva las vastas extensiones geográficas y cronológicas.

			Sin embargo, así como los pueblos de las antiguas culturas neolíticas llegaron de Europa, como los posibles descendientes de las culturas gravetiense-auriñaciense, oleadas posteriores de pueblos más norteños descendieron a Oriente Próximo. Se ha conjeturado que fueron los descendientes de las culturas mesolítica (en torno a 15000-8000 a.C.), maglemosiense y kunda del norte de Europa. Como más adelante explicaré en más detalle, su llegada no fue una asimilación gradual en un zona, como parece haber ocurrido con los pueblos de la Diosa, sino más bien una serie de agresivas invasiones que desembocaron en la conquista progresiva de los pueblos de la deidad femenina.

			Estos invasores del norte, generalmente conocidos como indoeuropeos, trajeron consigo su propia religión, el culto a un joven dios guerrero y/o dios padre supremo. Su llegada ha sido atestiguada arqueológica e históricamente en el 2400 a.C., pero algunas invasiones tal vez ocurrieron en una etapa más temprana. La naturaleza de los invasores del norte, su religión y su influencia en los pueblos que adoraban a la Diosa serán descritos y analizados más ampliamente en los capítulos cuatro y cinco. No obstante, el patrón que emergió después de las invasiones fue una amalgama de las dos teologías: la fuerza de una u otra cambiaba notablemente de una ciudad a otra. A medida que los conquistadores sometían más territorios y reforzaban su poder en los dos milenios posteriores, esta religión sintetizada tendía a yuxtaponer a las deidades femenina y masculina no como iguales, sino con un marido dominante que a veces asesinaba a la Diosa. Con todo, los mitos, las estatuas y la evidencia documental revelan la continua presencia de la Diosa y la supervivencia de las tradiciones y rituales vinculados a esta religión, pese a los esfuerzos de los conquistadores por destruir o menospreciar el antiguo culto.

			Aunque los primeros ejemplos de lenguaje escrito descubiertos en la Tierra aparecieron en el templo de la Reina del Cielo en Erech, Sumeria, poco antes de 3000 a.C., la escritura parece haber sido utilizada fundamentalmente para los registros mercantiles del templo. Los recién llegados grupos del norte adoptaron esta forma de escritura, conocida como cuneiforme (pequeños signos impresos en arcilla húmeda) y la utilizaron para sus propios registros y literatura. El profesor Chiera comenta: «Es extraño descubrir que prácticamente toda la literatura existente fue recogida en forma escrita uno o dos siglos después de 2000 a.C.». Si esto sugiere que el lenguaje escrito nunca fue considerado un medio para los mitos y leyendas antes de esa época o que las tablillas existentes fueron destruidas y reescritas en aquel momento, sigue siendo una cuestión abierta. Por desgracia, significa que debemos basarnos en la literatura escrita después del inicio de las invasiones y conquistas procedentes del norte. Sin embargo, la supervivencia y el renacimiento de la Diosa como presencia suprema en ciertas regiones, las tradiciones, los rituales, las oraciones, el simbolismo de los mitos, así como la evidencia de los yacimientos de los templos y las estatuas, nos aportan mucha información sobre el culto a la Diosa en esa época. Y, en cierta medida, al observar la progresión de las transiciones que acontecieron en los siguientes dos mil años, nos permiten extrapolar y remontarnos al pasado para comprender mejor la naturaleza de la religión tal como existió en los tiempos neolíticos y en la primera etapa histórica.

			Como ya he mencionado, el culto a la deidad femenina ha sido en su mayor parte incluido como una incorporación menor al estudio de los patrones de las creencias religiosas en las culturas antiguas; la mayoría de autores parecen inclinarse por estudiar periodos en los que predominaban deidades masculinas. En muchos libros, una precipitada mención a la Diosa suele preceder a una profusa disertación sobre las deidades masculinas que la sustituyeron. Más engañosas son las vagas inferencias según las cuales la veneración a una deidad femenina era un acontecimiento menor, inusual, aislado o extraño. Como la mayoría de los libros se centran en un área geográfica específica, esto es parcialmente el resultado de que la Diosa se identificara con un nombre o unos nombres específicos propios de esa zona; las conexiones globales nunca se mencionan.

			Sin embargo, tras un examen más detenido, resulta evidente que muchos de los nombres utilizados en diversas regiones simplemente son diversos títulos de la Gran Diosa, epítetos como Reina del Cielo, Señora del Alto Lugar, Gobernante Celestial, Ama del Universo, Soberana de los Cielos, Leona de la Asamblea Sagrada o, simplemente, Su Santidad. A menudo se añadía el nombre de la ciudad o la aldea, lo que confería una mayor especificidad al epíteto. Sin embargo, no nos enfrentamos a una confusa miríada de deidades, sino a una diversidad de títulos que derivan de muchos lenguajes y dialectos, todos los cuales se refieren a una divinidad femenina muy similar. Una vez que adquirimos este punto de vista más amplio y general, resulta sin duda evidente que la deidad femenina en Oriente Próximo y Oriente Medio era honrada como la Diosa, en gran medida como la gente de hoy piensa en Dios.

			En Syrian Goddess, publicado por Strong y Garstang en 1913, se explican algunas de las conexiones. «Entre los babilonios y los semitas del norte era conocida como Ishtar; es la Astoret de la Biblia y la Astarté de Fenicia. En Siria su nombre era Athar y en Cilicia se la conocía bajo la forma Ate (Atheh).»

			En la traducción que Robert Graves hizo de El asno de oro, de Apuleyo, escritor romano del siglo II d.C., la propia Diosa se manifiesta y explica:

			
				Soy la Naturaleza, la Madre universal, señora de todos los elementos, hija primordial del tiempo, soberana de todas las cosas espirituales, reina de los muertos, reina de los inmortales, la única manifestación de todos los dioses y diosas que existen. Una inclinación de mi cabeza gobierna las deslumbrantes cumbres del Cielo, las saludables brisas marinas, los lamentables silencios del mundo inferior. Aunque soy reverenciada bajo muchos aspectos, conocida bajo incontables nombres e invocada con todo tipo de ritos diversos, toda la Tierra me venera.

				Los primitivos frigios me llaman Pessinuntica, Madre de los dioses; los atenienses, surgidos de su propia tierra, me llaman Artemisa Cecropiana; para los isleños de Chipre, soy Afrodita Paphia; para los arqueros de Creta, soy Dictynna; para los sicilianos trilingües, Proserpina Estigia; y para los eleusinos, su antigua Madre del Maíz. Algunos me conocen como Juno, otros como Bellona de las Batallas; otros como Hécate; otros como Rhamnubia, pero la raza de los etíopes, sobre cuyas tierras brilla primero el sol, y de los egipcios, que sobresalen en la antigua sabiduría y me adoran con ceremonias apropiadas a mi divinidad, me llaman por mi verdadero nombre: la Reina Isis.

			

			Irónicamente, Isis era la traducción griega de la diosa egipcia Au Set.

			Las similitudes entre estatuas, títulos y símbolos como la serpiente, la vaca, la paloma o la doble hélice, la relación del hijo/amante que muere y cuyo luto se celebra anualmente, los sacerdotes eunucos, la unión sexual sagrada y anual y las tradiciones sexuales del templo: todo ello revela las conexiones subyacentes y yuxtapuestas entre el culto a la deidad femenina en áreas tan alejadas en el tiempo y en el espacio como los primeros registros de Sumeria y la Grecia y Roma clásicas.

			La deificación y el culto a la divinidad femenina en muchas regiones del mundo antiguo eran variaciones de un tema, versiones ligeramente diferentes de las mismas creencias teológicas básicas, las que se originaron en los mismos periodos antiguos de la civilización humana. Es difícil aprehender la inmensidad y el significado de la extremada reverencia tributada a la Diosa en un periodo de unos veinticinco mil años (como sugiere la evidencia del Paleolítico Superior) o de siete mil años y a lo largo de miles de kilómetros, atravesando fronteras nacionales y vastas extensiones de océano. Sin embargo, es vital actuar así para comprender plenamente la longevidad y el poder e influencia generalizados que esta religión ostentó en el pasado.

			Según el poeta y mitólogo Robert Graves, «a juzgar por los mitos y artefactos supervivientes, la Europa neolítica tuvo un sistema notablemente homogéneo de ideas religiosas basado en la Diosa Madre, que gozaba de muchos nombres y que también era conocida en Siria y Libia […]. La Gran Diosa era considerada inmortal, inmutable, omnipotente; y el concepto de paternidad aún no había sido introducido en el pensamiento religioso».

			La religión que Graves examina existió en épocas más tempranas en regiones hoy conocidas como Irak, Irán, India, Arabia Saudí, Líbano, Jordania, Israel (Palestina), Egipto, Sinaí, Libia, Siria, Turquía, Grecia e Italia, así como en las grandes culturas isleñas de Creta, Chipre, Malta, Sicilia y Cerdeña. Hubo ejemplos de ese mismo culto en el periodo neolítico de Europa, que empezó en torno a 3000 a.C. Los Thuata de Danaan remontan su origen a la Diosa que llevaron consigo a Irlanda, mucho antes de la llegada de la cultura romana. Los celtas, que ahora abarcan buena parte de la población de Irlanda, Escocia, Gales y Bretaña, eran conocidos por los romanos, como los galos. Se sabe que enviaban sacerdotes a un festival sagrado celebrado en honor a la diosa Cibeles en Pessinus, Anatolia, en el siglo II d.C. Y el descubrimiento de tallas en Carnac y en los santuarios galos de Chartrers y el Monte Saint Michel, en Francia, sugieren que estos enclaves estuvieron consagrados a la Gran Diosa.

			«Desde la India al Mediterráneo, su reinado era absoluto»

			El estatus y los orígenes de la Gran Diosa han sido discutidos en muchos estudios del antiguo culto. El interés primordial de la mayoría de estos investigadores era el hijo/amante y la transición de las religiones femeninas a las masculinas, pero cada una de sus declaraciones revela el estatus original de la Diosa como deidad suprema.

			En 1962, James Mellaart describió las culturas entre 9000 y 7000 a.C. en su Earliest Civilizations of the Near East. Como he mencionado anteriormente, señaló que, en esa época, «el arte hace su aparición en la forma de tallas de animales y estatuillas de la deidad suprema, la Diosa Madre». Escribe que en el Çatal Hüyük del séptimo milenio, «la principal deidad era una diosa». Al describir el yacimiento de la antigua Hacilar, una comunidad neolítica de 5800 a.C., dirige nuestra atención hacia el hecho de que «las estatuillas representan a la Diosa y el hombre solo aparece en un papel secundario, como hijo o amante».

			Una de las figuras de la Diosa, procedente de Hacilar, se puede ver hoy en un museo de Ankara, que aloja la mayor parte de las piezas descubiertas en Hacilar y Çatal Hüyük por las excavaciones de Mellaart; su antigüedad contrasta con su arquitectura y decoración contemporánea. Esta escultura concreta de la Diosa parece representarla en el acto de hacer el amor, aunque la figura masculina está rota y solo resta de ella un pequeño fragmento de su cintura, pantorrillas y una pierna. Existe la posibilidad de que sea un niño de cierta edad al que la deidad está abrazando, pero parece más probable que se trate de un joven adolescente, que tal vez pretendía encarnar al hijo/amante de la deidad femenina hace ocho mil años.

			En The Lost World of Elam, publicado en 1973, el doctor Walther Hinz, director del Instituto de Estudios Iraníes de la Universidad de Gotinga, en Alemania, también examina el culto a la Diosa en Oriente Medio y Oriente Próximo. La nación de Elam estaba al oeste de Sumeria y en los primeros periodos históricos las dos culturas mantenían un estrecho contacto. El doctor Hinz escribe que «el orgullo de tener un lugar en este mundo era asumido por una diosa, algo muy típico de Elam […]. Para los elamitas ella era, evidentemente, la “gran madre de los dioses”. El hecho de que se diera prioridad a una diosa, que se alzaba y se apartaba del resto de los dioses elamitas, indica un planteamiento matriarcal en los devotos de esta religión».

			El doctor Hinz describe a la Diosa tal como era conocida en diversos centros de los territorios elamitas y luego nos dice: «En el tercer milenio, estas “grandes madres de los dioses” aún ejercían un poder indiscutido a la cabeza del panteón elamita, pero en el segundo milenio tuvo lugar un cambio. Así como el viejo matriarcado de Elam cedió ante el auge gradual de la posición de los hombres, una disposición correspondiente aconteció entre los dioses […]. Durante el tercer milenio, el dios [Humban, consorte de la Diosa] seguía ocupando el tercer lugar, pero a mediados del segundo milenio pasó a destacar a la cabeza del panteón».

			Al explicar la prioridad de la deidad femenina entre los semitas, que incluye tanto a los pueblos árabes como a los hebreos, Robertson Smith, en su profético libro de 1894, Religion of the Semites, sostuvo que la divinidad femenina en la religión semítica fue deificada como resultado directo de la yuxtaposición del culto a los ancestros y un sistema de parentesco femenino. En aquel tiempo, escribió:

			
				Recientes investigaciones en la historia de la familia hacen muy improbable que el parentesco físico entre el dios y sus adoradores, del que se encuentran rastros en toda la región semítica, fuera originalmente concebido como una paternidad. La sangre de la madre, y no la del padre, formaba el vínculo original de parentesco entre los semitas y otros pueblos antiguos, y en esta fase de la sociedad, si se consideraba que una deidad tribal era la progenitora de la estirpe, una diosa, y no un dios, sería necesariamente objeto del culto.

			

			«En Mesopotamia, la diosa es suprema», escribió el profesor Henri

			
			
			
			
				
			

			
			
			
			
			
				
			

			
			
		
	
		
			Cuadros cronológicos

			Es importante señalar que estas fechas están sometidas a constante revisión a medida que se descubren nuevas evidencias y que, incluso con los hallazgos actuales, los arqueólogos difieren en la atribución cronológica. Ofrecemos las fechas para aportar una idea general de los diversos periodos en cada lugar; deben entenderse como aproximaciones no definitivas.

			GRAVETIANO-AURIÑACIENSE

			(yacimientos del Paleolítico Superior)

			25000-15000 a.C.

			CANAÁN

			Edad de Bronce Antigua: 3000-2000 a.C.

			Edad de Bronce Media: 2000-1600 a.C.

			Edad de Bronce Tardía: 1600-1200 a.C.

			Edad de Hierro Antigua I: 1200-900 a.C.

			Edad de Hierro Antigua II: 900-600 a.C.

			Edad de Hierro Antigua III: 600-300 a.C.

			Figuras bíblicas en Canaán

			Abraham: entre 1800 y 1550 a.C.

			Moisés y Aarón: 1300-1250 a.C.

			Saúl: 1020-1000 a.C. (Samuel, poco antes)

			David: 1000-960 a.C.

			Salomón: 960-922 a.C.

			Oseas: 735 a.C.

			Ezequiel: 620 a.C.

			Jeremías: 600 a.C.

			JUDÁ (capital, Jerusalén)

			Roboam: 922-915 a.C.

			Abías: 915-913 a.C.

			Asa: 913-873 a.C.

			Josafat: 873-849 a.C.

			Joram: 849-842 a.C.

			Ocozías: 842 a.C.

			Ezequías: 715-697 a.C.

			Caída de Jerusalén: 586 a.C. (primero conquistada por Babilonia, luego por Ciro de Persia [Irán])

			ISRAEL (capital, Samaria)

			Jeroboam: 922-901 a.C.

			Zimri: 876 a.C.

			Omri: 876-869 a.C.

			Jezabel y Acab: 869-850 a.C.

			Ococías: 850-849 a. C.

			Joram: 849-842 a.C.

			Jehu: 842-815 a.C.

			De Joacaz a Oseas: 815-724 a.C.

			Caída de Samaria (conquistada por Sargón de Asiria): 722 a.C.

			MESOPOTAMIA

			Jarmo: 6800 a.C.

			Periodo Hassuna: 5500 a.C.

			Periodo Halaf: 5000 a.C.

			Periodo Ubaid: 4000-3500 a.C.

			Periodo Uruk: 3500-3200 a.C.

			Periodo Jemdet Nasr: 3200-2850 a.C.

			Periodo Dinástico Arcaico en Sumeria: 2850-2400 a.C.

			Dinastía Agadé (Sargón): 2370-2320 a.C.

			Invasión Guti: 2250-2100 a.C.

			Tercera Dinastía de Ur (incluye a Ur Nammu, Shulgi, Bur Sin, Shu Sin, Ibbi Sin): 2060-1950 a.C.

			Dinastía Isin de Sumeria: 2000-1800 a.C.

			Dinastía Larsa de Sumeria: 2000-1800 a.C.

			Primera Dinastía de Babilonia: 1830-1600 a.C. (bajo control casita en 1600 a.C.)

			Hammurabi: 1792-1750 a.C.

			Babilonia: 1830-540 a.C.

			Asiria: 1900-600 a.C. (bajo control hurrita entre 1500-1300 a.C.)

			EGIPTO

			Neolítico (Badariense, Amretiense, Gerziense): 4000-3000 a.C.

			Dinastías I-V: 2900-2300 a.C.

			Dinastías VI-X: 2300-2000 a.C.

			Dinastías XI-XVI: 2000-1600 a.C.

			Dinastía XVII: 1600-1570 (Kamosis)

			Dinastía XVIII: 1570-1304 a.C. (Amosis, Amenofis I, Tutmosis I, Tutmosis II, Tutmosis III, Hatshepsut, Amenofis II, Tutmosis IV, Amenofis III, Amenofis IV (Akenatón), Semenjkara, Tutankamón, Ay, Horemheb)

			Dinastía XIX: 1304-1200 a.C. (Ramsés I, Seti I, Ramsés II, Merenptah)

			Dinastía XX: 1200-1065 a.C. (Ramsés III, Ramsés IV, Ramsés XI)

			Dinastía XXII: 935-769 a.C.

			Dinastías XXIII-XXVII: 760-525 a.C.

			Dinastías XXVIII-XXX: 431-404 a.C.

			ANATOLIA (Turquía)

			Çatal Hüyük: 6500-5000 a.C.

			Hacilar: 6000-5000 a.C.

			Edad de Bronce Antigua: 3000-2000 a.C.

			(Alaca Küyük: 2500-2300 a.C.)

			Edad de Bronce Media: 2000-1700 a.C.

			Edad de Bronce Tardía: 1700-1200 a.C.

			Los reyes hititas en Anatolia

			Pitkhana y Anitta: a principios del siglo XX a.C.

			Labarnas: 1700 a.C.

			Hattusili I: 1650 a.C.

			Mursili I: 1620 a.C.

			Shuppiliuma: 1375-1306 a.C.

			CRETA

			Edad neolítica: 5000-3000 a.C.

			Minoico Temprano: 2900-2000 a.C.

			Minoico Medio: 2000-1500 a.C.

			Minoico Tardío: 1500-1350 a.C.

			Micénicos: 1350-1100 a.C.

			Los dorios invaden Creta: 1100 a.C.

			550-525 a.C. Los iranios (persas), dirigidos por Ciro, conquistaron buena parte de Mesopotamia, Anatolia, Canaán, norte de Egipto y noroeste de Grecia.

			Aproximadamente en 330 a.C., los griegos (con Alejandro) habían conquistado la mayor parte de los territorios sometidos al control persa.
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